
mucnas cosas no p u u n l1 u :.~r 

iguales". El arquitecto sedaJa : 
~ U 'f; \,VII;UIU""-IUII ""\Y" ' \i 3 • 

Oriol Bohi~ns opinó: "La pér­
dida es muy Importnnto porque 
ha ardido lo mejor. que em lu 

~/U'\o'""l~ "\\'; \,V .. ' V ", ,,_ ~ -. w. ... ... _ 
"n tes mejor. N o ostarh\ de acuer­
do con ninaun revisionismo". El 
urqultecto y concejal de Cultum 

tiempo. en menos dc tres 1\l10s va 
11 ser cllsi imposiblc", "Todo esto cm evitable. Había 

estudios de seguridad. de modo 

LACRÚNICA ,,;{ ·1-1':L . 

-Sil) otro vuelo que 
el del Ave Fénix 

ARCADI ESPADA 

E.~ta madana. desperdigados sobre los te­
rrados de la ciudad vieja. todos sus aman­
tes. Yo he subido al del Hotel Moderno. 
en la calle de Hospital. ayudá ndome con 
linternas y la guia de un joven camarero 
aturdido y voluntarioso. 

-Hemos de subir a pie. El ascensor no 
funciona. No sé cómo esta rá ahora. Pero 
hace un rato las llamas me calentaban la 
cara. 
. El hotel está sin luz y los escalones ~n 

muy precarios. Un polvo blanquecino cu­
bre el mosaÍcCl de los últimos pISOS: rustro 
de la gran [!I.1be de recuerdos extinguidos 
que cubre el corazón -hoy si. hoy eso no 
es retórica- de Barcelona. Ya 110 haylla­
mas. sólo una densa columna de humo 
que oculta el so\. Desde aquí. la última 
mañana del Liceo se revela: he aqul un ca­
serón hundido. injuriado por el fuego. la 
espuma yel agua. humilde ya entre la gmn 
cáscara de piedra de la ciudad sureña. 

Todos lo amaban. Sus propietarios. los 
primeros. vacilantes entre su general con-

. dición de espectros y su necesidad. gestio­
nada por la herencia. de estar a la altura 
de la memoria qUl: hierve todavía en las 
mejores ~as- noches de los salones 
patricios_ Una generación sin su Bomba: 
hoy la encontraron. aunque fuera a costa 
del prosaico soplete de un electricista. 
Esta mañana no murió nadie: se lo aho­
rrarán en coronas_ La suscripción popular 
abierta puede prescindir de ellas. Una so­
ciedad civil incinerada. !ay¡, por la chispa 
incontrolada de un soplete ... 

Y cuánto lo amaron las instituciones. 
Hace tres años aprobaron el plan de refor­
ma. luego de que fuera vacua moneda de 
cambio política. electoral. 19uasi 5013-
Morares. el arquitecto<onservador del 
teatro. iba.. mientras tanto. tejiendo infor-

mes: "Iaún dlu el lobo - udverllll - uso­
mlln\ dennillvllmenle IIU/l ordll~ . Mllnl~ 
rlsmo~ de arquiteclo. qué 11ll\ll1lurbuclón. 
El arc¡uilílCto 110m por dentro. muy ~obrlo 
'1 muylW:co. 

- Erll como una vlcjccitn. Le rullublln 
lus piern,,~. lenl" mnl" clrculuclón y 108 
hu~os blundoll. ¡Se US\JlInluhll. cluro que 
se u¡ullntllbu! De cuundo en cll!lndo vc­
nlan a verha al serh\lricll . ¡,Se encucntna 
bien la sel'om? Y IIC murchuhun. 

La salmodia 
Ahora. e~t:l marianu, I()~ reprc:~cntulltc~ 
institucionales. u pie de ruinu, desgrnnun 
la salmodia patriótica: "Lo recon~truirc­
mos. piedru a piedra: estu ciudlld sube 
reaccionllr en 111 de~l!racia". Dramático 
pals. que no sabe IIlllnejarse si no es en el 
in tierno. Empecinado pals sin otro vuelo 
que el del Ave Fénix. 

Un Liceo. años, décadas, que queman 
con un soplete. Como clIcn la lluvia y el 
excremento de palomas sobre los ábsides 
de Taüll. mientras una generación entera 
de estudiantes de historia del Arle no ha­
brá podido ver el romúnico ni en pintura: 
como se apilan miles de documentos. le­
gajos. periódicos. esas ruinas. en el Insti­
tuto de Historia de la Ciudad: como la 
mejor compañia de teatro que habrá teni­
do Cataluña en muchos, muchos años 
malvÍ\e rodeada de un pétreo cinturón de 
insuficiencia. a la espera. también ella. de 
un cortocircuito salvador. palriótico. A 
partir de ahora le dirán al L1iure - a cual­
quiera- en los despachos: ''Compren­
dedlo. ~ hora la prioridad es el Gran Tea­
tro -. ESlO: ':! no otro va a ser el precio de las 
inflamadas declamaciones a pie de ruina. 

En el terrado. sin embargo. el cronista. 

El IIfl\ltltccto Juumc Buch 

se construyo el l t:4u v J . ~ __ 

ral. de las bases sociocconómic2:s 
que lo hicieron ~Dle". 

Un grupo de ciudadanos contempta desde el PIa de ros el incendio del Liceo.. 

tiznado de recuerdos. hubiera querido 
caer dulcemente por la pendiente de la liri­
ca. Elegía sobre un mundo que se va: sin­
táctico apocalipsis. Reproducir el rastro 
de los cientos de manos - muy finas­
que vio sobre el terciopelo o la música flo­
tando. ya mucho más tarde. acab:!do 
todo. Ramblas arriba. por entre un cielo 
de árboles. La vida siempre. ine.xorable­
mente. esas noches. croce e dcli=ia al coro 

¿La lírica?: c:sc pasmo de cmnt'"iC? ~ 
atónitos. ya al mediodía. al ml4~ ~:-.1>­
Tato de la ciudad vi:ja ~ d= ~¿¡ 
informativo de la iebisiém se.ab:iE =nI:lE 
imagen del negro corazLm de ~ ífs2 
imagen q ue impll..<;O UD SODGañ", STh:nri:> 
embalsamado. Ha.<;ta ~ c1 ~_= ~ 

cabeza sobre el p'!zlo. davi! runa imi::a ~ 
br.i en el l(1lIlo m2s :aho d= :!a :rri::a 
-jl~eL_ 


